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A D V E R T E N C I A . 

Para que la Administración de este sema
nario pueda liquidar las cuentas de fin de 
año, liemos enviado con fcelia 1.° del corrien
te avisos á todos los señores subscriptores de 
fuera de esta población, notificándoles las 
cantidades por que se hallan en. descubierto, 
para que á la Mayor brevedad se sirvan ha
cerlas efectivas, debiendo advertir que á los 
que no lo verifiquen dentro de todo el mes 
actual, se les eliminará de la lista de subs
cripción y se les suspenderá el envío del pe
riódico. 

l a Región gallega 
y el Regionalismo 

Terminábaraos nuestro edito
r ia l del número anterior lamen
tándonos de que los grandes que 
al Regionalismo se dedicaran hu
bieran abandonado á los pequeños, 
y que éstos, colocados en la alter
nativa de abdicar de sus ideales 
siguiendo las huellas de aquellos, 
ó procediendo por cuenta propia 
sin tutelas egoístas, hab la r í an 
claro y obrar ían en consecuencia. 

Es el caso que al trazar aque
llos renglones ten íam s fija la 
vista írn nuestro interior, á nos
otros só'os nos veíamos sin pxten-
der la mirada á cuanto nos ro
deaba; abstraídos con nuestros 
pensamientos sonreíamos esperan
zados contando por las palpita
ciones de nuestro corazón las de 
los que c nsiderábamos que sen
t ían los qii? de nuestra manera 
de pensar conceptuábamos, y 
nuestro arrobamiento nos cegaba 
hasta el punto de tener por rea
lidad lo qne ilusión 3̂  nada más 
que ilusión era. 

Volvimos de nuestro éxtasis, 
adquirieron de nuevo nuestros 
ojos el don de la visualidad, deja

mos que nuestra mirada vagase 
incierta por el vacío y nos con
templamos sólos, sólos como el 
Hamleto, creación gigantesca del 
inmortal Shakespeare, ó el Teno
rio de nuestro gran Zorr i l la cuan
do en el cementerio tienen por 
toda compañía restos humanos 
osificados, que si un dia tuvieron 
vida y movimiento, yac ían enton
ces muertos é insensibles como re
cuerdo de lo que fué y ya no es. 

¡Qué frió y qué mié io hemos 
sentido ante ía contemplación de 
tanta inactividad! 

L'oramos, si, lloramos sangre 
del alma, y con dolor acerbo hu
bimos de hacernos mentalmente 
esta reflexión: Galicia ya se divor
cia del Regionalismo; los regionalis-
tas grandes y chíros han desertado 
de las legionarias filas.... ¡Pobre Re
gión gallega! 

¿Qué se hicieron -diremos con 
Manrique—qué se hicieron aque
llos tiempos en que el ardimiento 
impulsaba á la voluntad? ¡Ay! 
que Galicia, por la deslealtad de 
sus hijos, háse convertido en la 
I tá l ica lamosa que cantó el poeta 
y es solo al presente campo de so
ledad, mustio collad , donde sólo 
resuena el eco de los gritos de en
tusiasmos en otra época prorrum
pidos, y que se quedar' m impresos 
en la hojarasca para que el cien
to a l agitada los hiciera repercu
tir , del mismo modo que la fono
gráfica lámina devuelve los acen
tos que en ella imprimieron las 
ondulaciones del sonido. 

Pero es que Galicia no puede, 
no quiere, ¡no debe! permanecer 
en este mortal marasmo; los ac n-
tecimientos desarrollados actual
mente en otras regiones, no más 
dignas n i más nobles, pero sí más 
decididas, la solicitan de conti

nuo, y al no responder en su nom
bre aquellos apóstoles á que en 
nuestro anterior editorial nos re
feríamos, y al no unirse los neófi
tos aquellos á que en el mismo 
aludíamos, todos, unos y otros, de 
consuno, estampan en la frente 
de la Galáica Matrona el estigma 
de la deslealtad, que no le cua
dra, que no merece, porque más 
lo merecen y mejor les cuadra á 
los que. débiles y pu^ilámines, no 
vacilan en ser parricidas... ¡Creía
mos que la casta judaica había 
desaparecido de la haz de la 
tierra! 

Del corazón al cerebro nos sube 
una oleada de indignación que 
propende á tormr material signi
ficación y á traducirse en el ma
yor de los anatemas... A u n no 
maldecimos, sin embargo. 

Queremos formarnos la ilusión 
de que los región alistas descasta
dos reaccionarán, que volverán 
sobre sus pasos, que reconocerán 
su error v que, unidos y compac
tos, t o r n a r á n á inclinarse ante el 
sacrosanto altar de la Patria Ga
llega, tan merecedora del amor de 
todos sus hijos, cuan necesitada 
de la defensa de todos ellos. 

Mas si nos equivocáramos, si lo 
que ansiamos no se realizase, si 
por rivalidades quijotescas no se 
reanuda la santa cruzada, nos
otros continuaremos hostigando á 
los desertores, á los que perma
nezcan en un criminal silenció, á 
los que tienen denuestos para los 
pocos que conserramos la íé en 
nuestros ideales, la esperanza en 
nuestros anhelos, la caridad para 
perdonar á los que vuelvan arre
pentidos. 

¿Qué nos insultan?, pues, habla
remos; ¿qué nos desdeñan?, pues 
hablaremos; ¿qué nos consideran 
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exiguos para defender causa tan 
magna?, pues hablaremos, habla
remos siempre; lucharemos, de
volveremos desdén por desdén^ 
desprecio por desprecio, no los 
insultos, que eso no sabemos ha
cerlo; pero al contrario de los ga
llegos de dudoso patriotismo, de 
los que parecen ya cansados ó 
cuando menos gastados, conser
varemos una vir tud, una fortale
za y una grandeza: la v i r tud de 
nuestro galleguismo, la fortaleza 
de nuestro espíritu y la grandeza 
de nuestra constancia, sin que 
nos importe que de soberbios nos 
t i lden los que no sienten n i pien
san como nosotros. 

Gralicia quiere redimirse: su re
dención está e-i el Regionalismo. 

E l regionalísino 
y los políticos gallegos 

El funesto tratado de París y los de
plorables aeontedmientos que le preee-
dieron, debieron ser par^. po Heos y no 
político?, para gobernarte:! y gobernados 
el pmto de partida para uu cambio de 
frente en nuestro modo de per po ífico, 
económico y social. Hasta aquel momen 
to ei pueblo e-pañol había ñdo solo cul
pable por su indolencia, por no haber to
mado una parte activa en la gobernación 
del Estado; en haber consentido que los 
menos y los peores abaorviesen é inuti l i
zasen desde el centro burocrático de Ma
drid todas las energías regionalec. Pero 
con la gran sacudida final recobró el 
jdeio perdido y en el acto hiz ) el firme 
propósito de pronta y radical enmienda. 

Ssñaló entonces al E -lado como cau-a 
única de nue-tros males y de nuestras 
desdicha». A! E-tado á qui-n había en
tregado anufd rúente 140 millones de pe
setas para Ejército y no lo ha- ía creado; 
al Estado que percibió 200 millones para 
Marina y no había hecho barcos; al Es
tado que cobraba caudales para emplea
dos que dignificasen á la Patria y la des
honraban en las colonias; a! Esiado que 
entregaba millones para administrar jus
ticia y convertía en traje de arlequín la 
toga del magistrado; al Estado que reci-
feía sumas enormes para deíensasi de pue
blos y ciudades, levantadas á co^ta de 
grande trabajos y sacrificios, y que de
jaba á merced de cualquier acorazado 
que quisiese destruirlas; al Estado que 
eonve tía en papel del Banco el oro na
cional y en pipel de estraza los tesoros 
de la deuda; dei Estado que cobraba las 
contribuciones más caras de Europa; de 
un Estado, en fin, que arrojaba sus hijos 
á la emigración por incapacidad de sus
tentarlos. 

No quieren, nó, los pueblos administra
dores de esta ralea, y en las energías 
honradas, adormecidas hasta ahora, de 
las regiones, buscan la verdadera y la 
únk'a salvación. 

Tres siglos de desdicha-1, de tropiezos, 
de guerras y derroches, nos han conduci
do ai lamentable estado actúa}. ~^ 

Y no es que todos los políticos pasados 
y presentes hayan sido ineptos, venales y 
corrompidos. Por el contrario, nuestra 
historia parlamentaria es la más brillan
te de Europa y de la política han salido 
hombres preclaros que han honrado á su 
patria y á la humanidad. 

Pero todos han buscado por caminos 
extraviados el engrandecimiento y bien
estar de la nación. 

¡Cuántas constituciones nuevas! jGuán-
ta sangre derramada para implantarlas! 
¡Qué caudal de energías y elocuencia para 
buscar el sofisma de la unidad de la pa
tria, y cuántos muertos ilustres sacrifica
dos en aras de la libertad! ¡Y cuánto más 
se perseguía el fantasma de la unidad de 
la patria, más la patria se hundía, y cuán
to más se peleaba por la libertad, má-i 
é ta se alejaba!... Y es porque la libertad 
de los pueblos no depende de constitucio
nes exóticas importadas de otros pueblos 
y otras razas por el capricho de los hom
bre?. La libertad es todo lo contrario; las 
leyes, el hábito, las costumbres y el modo 
de ser de loa pueblos no son produ *to del 
talento de un hombre, ni de una época, 
ni siquiera de una generación; son la la
bor de muchos siglos y de muchas gene
raciones, y atentar á ellas es atentar á su 
libertad, á ia integridad de la patria, á su 
progreso, á su riqueza y á su bienestar. 
La verdadera libertad es respetar el pe
culiar modo de ser de cada región y de 
cada raza, perfeccionarlas adaptándolas 
y encauzándolas al progreso regular de 
los tiempos. Cercenándolas ó destruyén
dolas se mata la libertad y se prepara el 
camino de la guerra y de la emancipa
ción. Y al final d i la jornada nos encon
tramos con alcaldes de real orden que 
atenían á la libertad del Municipio; con 
gobernadores civiles que atenían á la l i 
barla i de la provincia, y capitanes gene
rales que son una am-naza constante 
para !a región y su panden las garantías 
constitucionales cuando los pueblos pro
testan de los atentados á su autonomía. 

En vez, pue", de decif que hace tres 
siglos trabajamos por la unidad de la pa
tria y la libertad, debemos decir: hace 
tre-í siglos que atentamos contra la liber
tad y trabajamos para la disgregación de 
la patria. Y cotno un astro perdido en los 
espacios tiiderale--, que no obedece á las 
leyes de gravitación universal, hemos ido 
de tumbo en tumbo; un dia recibiendo 
los rayos deslumbradores de un sol es
pléndido, otro dia hundiéndonos en las 
profundidades de la na^a, para quedar al 
fia triturados al primer choque con lo 
de-conocido. 

Abandonen ya los políticos gallegos las 
enervantes y destructora^ t orías de cen
tralización y unitadsnno, porque no se 
pueden unir sustancias heterogéneas; no 
se pueden vestir con los mismos trajea 
hombres de corpulencia distinta; no pue
dan ser ad uinistrados por un Esta io sin 
juicio, regiones sesudas de un elevado n i 
vel intelectual. 

¡Ah! Si el caudal de talento que han 
derrochado los políticos gallegos en con
tribuir á la desorganización del Estado, 
lo hubieran empleado en beneficio de G i -
licia; si al cariño que por esta región 
sienten se hubie-e aunado el conocimien
to que tienen de sus c istumbrss, de sus 
leyes, de sus necesidades y cualidades de 
raía, ¡qué sabias leyes habrían promul

gado! ¡qué tributos tan en consonancia 
con su modo de ser habr ían propuesto! 
¡qué desarrollo tan grande de todo pro
greso habrían provocado! ¡qué distinta 
cultura y civilización tendríamos ahora! 

Vengan, pues, á poner en orden la casa 
galaica los políticos de buena íé. Que 
cada región de España cuide de la suya 
en lo que sea genérico y propio de cada 
una. Que se otorgue, en fio, á todas una 
amplia autonomía. No existirán, como 
ahora, los antagonismos que origina la 
explotación de la riqueza común en bene
ficio de determinadas regiones, y entre 
todas habrá más solidaridad, más cari
ño y será más eficaz el apoyo que se 
presten. 

Abandonen una ciudad que es la antíte
sis de la fábula del rey Midas, porque 
convierte en piedras la riqueza de la pa
tria. En vez de codearre con el chulo des
vergonzado de la calle de Sevilla, vengan 
aquí á escuchar loa clamores del obrero 
gallego. En logar de recibir el saludo gro
tesco ó encanallado del cesante ó del sa
blista de la calle de Alcalá, vengan aquí 
á estrechar la mano del labrador, que 
con el apero de labranza al hombro viene 
de surcar la tierra con al e^fuerz) de su 
brazo y de regarla con el sudor de su 
frente. Abandonen, en fio, las llanuras i n 
mensas y peladas de Castilla, que no pue
den inspirar más que ideas mezquinas de 
uniformidad y esclavitud, y vengan aquí; 
bajo estas umbrías robledas, á la vista de 
elevadas montañas que sugieren ideas de 
grandezas, de libertad y de progreso; 
vengan aquí á trabajar por el engrande
cimiento de Galicia, que es la mejor ma
nera de trabajar por la resurrección de 
España. 

T. M. M. 

Vigo, 9 de Enero de 1900. 

A T R A V É S D E P O R T U G A L 

(KOTAS DE V I A J E ) 

Al escritor mi buen amigo D. Antonio Garrido. 

(CONTINUACIÓN) 

A la tenue luz de los postrimeros des
tellos que el sol enviaba el primero de 
Diciembre del año antepasado, contemplé 
ai correr del tren por vez primera ios 
deslumbrantes campos, tan justamente 
decantados por los vates lusitanos, donde 
Coimbra se asienta, y la grata impresión 
que esto me produjo más se acrecentó 
cuando con mayor despacio y á plena luz 
pude hacerme perfectamente cargo de 
todas las delicias que encierra aquel ex
tenso valle de huertos floridos engarza
dos al Mondego, que por allí serpentea en 
mansa corriente. 

En la ribera Norte del rio álzase un 
apiñado collado que por completo lo re
cubre la venerable Atenas lusitana, coro
nado, cual otra acrópolis consagrada á 
Minerva, por loa amplios edificios de su 
renombrada Universidad, donde han sa
boreado el pan de la inteligencia las más 
sobresalientes figuras en la ciencia, las 
letras y las artes del reino vecino. Desde 
aquella eminencia domínanse muy bien 
todos los montes frondosos que circundan 
el valle y las fincas, huertas, jardines y 
verjeles de naranjos que orlan el curso 
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del rio; eomo igualmente los paseos, ve
redas y carreteras que horadando masas 
de arbolado cruzan en todos sentidos la 
llanura y las colinas. 

Los estudiantes, de porte distinguido, 
correctamente ataviados con pantalón 
largo, levita y amplio maiiteo, artística
mente recogido, todo negro, y la cabeza 
al descubierto, llevando sus libros suge-
tos por cintas de seda de los colores sim
bólicos de las respectivas facultades, que 
van respirando un ambiente de románti
cas remembranzas, dan en la ciudad, 
donde viven reglamentados bajo la vigi
lancia de sus prof-ísore?, la nota caracte
rística, y vida bulliciosa y culta á los pa
seos del campo, pue«i gustan mucho de 
frecuentarlos y estudiar, recostados en el 
césped, á la sombra de los árboles. Y las 
hermosas coirabricensas—que allí fué 
donde más guapas mujeres he visto en 
mi viaje á través de Portugal—contribu
yen por su parte á hacer más y más gra
tas las excursiones por las poéticas ori
llas del caudaloso Mondego. 

Coimbra, «el foco luminoso»—que d i 
cen los lusitanos—es ciudad de gran pro
sopopeya. Sus calles, en general estre
chas, pendientes y tortuosas, formadas de 
casas modestas y viejas, con muy conta
das excepciones, sorprendiéndonos á tre
chos alguna construcción ó detalle arqui
tectónico de valor arqueológico, revelan 
en todo un pueblo de antiguo esplendor, 
hoy petrificado, que vive de recuerdos 
gloriosos y de la escasa vida que puedan 
prestarle sus Estudios, aun en la actuali
dad famosos y concurridos En cambio 
bajo el punto de vista artístico hay ailí 
mucho que admirar, tanto en monumen
tos del período románico bizantino cuan 
to en los de transición y del renaci
miento. 

La vieja catedral, convertida algún 
tiempo en mezquita morunajúzgola como 
uno de los más hermosos templos del si
glo xn qne tengo visto. El esbelto y al
menado frontispicio, que se con-erva en 
su primitivo ser, flanqueado de cuadrados 
torreones, con pjerta tribuna, arcaturas 
y ventanales de soberbio corte, resulta 
dentro de la escuela á que pertenece su
mamente bello; y el interior de tres pe
queñas naves, que sabiamente se están 
restaurando, es también de gratas propor
ciones, llamando especialmente la aten
ción las magníficas arcadas y galerías 
sostenidas sobre admirables colurnna^ de 
historiados capiteles, ricos por su delica
deza y variedad, cuyos elementos artísti
cos, al destacarse sobre lienzos de pared, 
revestidos de azulejos árabes que allí co
locaron los adeptos de Mahoma, hacen 
doblemente grandioso el interior del no
table monumento románico-bizantino. A 
su mismo género arq ñtectónico corres
ponde la iglesia de Santiago, también de 
buen corte y ornamentación, pero suma
mente estropeada con indignas reformas 
llevadas sin duda á cabo en los siglos 
XTII y xvni y con la supresión de ios á b 
sides para ensanche de una calle; y po* 
último, la capilla de San Salvador, igual
mente levantada en la dozava centuria, 
que'eonserva de la primitiva fábrica solo 
la zona inferior de la fachada. 

El claustro del «Mosteiro de Celias», 
obra de arte del siglo xiv con capiteles 
magnífico.*, en los que aun persisten ele
mentos decorativos de los aftteriores pé-

Alpinismo y excarsionísniQ 
A l primer Presidente de la LIGA GALLBUA de la 

Corüña, D. Salvador Golpe 

X V I I 
En el transcurso de lo historiado hasta 

el presente, há>e vieto como na rió, des
arrolló y transformó el excursionismo en 
Cataluña y como iníliyó coa poderoso 
aliento en el estudio de la naturaleza, de 
la historia, de las artes y de la fisonomía 
particular del p leblo catalán, llevando de 
paso el fruto de sus investigacioaoa á di
versas comarcas españolas, eia ha3er 
excepción de la misma Castilla, y hemos 
visto igualmente como el excursionismo 
ha sido asimismo fuente creadora de 
energías que han ido á engrosar reforzán
dolo el poderoso despertamiento político 
de la patria. 

Las dos corporaciones que compart ían 
tan áspero como complicado trabajo, v i 
vieron independientes una de otra, apli
cando su actividad á la c msecueión de 
un fia común, ha-ta llegar al año 1890, 
en cuya facha se creyó conveniente á los 
intere-es de la institución el llegar á ua 
acuerdo, en v i r t u l del cual ambas socie
dades pudieron fusionarse, y en conse 
enuncia nació de dicha unión y en el año 
precitado de 1890, la nueva sociedad que 
funciona robusta hoy bajo el n >mbre de 
«C ntro excursionista de Catalunya». 

Siguiendo las tradiciones de las entida
des que le dieron vida,#l «Centro excur
sionista» atento á los adelanto j de la 
ciencia moderna, que es de temperamen
to analítico, ordenó y metodizó sus tra
bajos, y a^í fija campo ofiúal de excur
siones en una comarca determinada, á la 
cual hace escuela de sus estudios en to-

ríodos, es otra de las joyas arquitectóni
cas de Coimbra. Y lo propio ocurre con 
'a iglesia da Santa Cruz, construí ia en 
los primeros tiempos del renaeimient) 
por artistas extranjeros, donde vemos in 
tactas algunas partes levantada^ en esta 
época, cual la fuente de D. Payo G itié-
rrez, demostrativa del delicado gusto que 
allí privó y salvada de la transformación 
al barroco que sufrió el edificio; pero lo 
qoe más sobresale en este templo es su 
púlpito, acabado trabajo de talla q ie ha 
merecido el honor de figurar en la pasada 
Exposición da París y de que sus repro
ducciones se exhiban en algunos museos 
nacionales y extranjeros. Coetánea de la 
iglesia de Santa Cruz debe ser, sin duda, 
la pesada fachada del palacio de «Sub-
Ripas»; y algo posterior el pórtico del 
colegio de Santo Tomás, en el que luce 
ya el plateresco en todo su hermoso flo
recimiento. 

La iglesia fundada por los jesuítas y 
hoy transforniada en catedral, tiene una 
complicada fachada de corte clásico de 
detestable gusto, como la mayoría de las 
de la Compañía; pero en el interior cam
pean con mucha más pureza las líneas 
greco-romana", y los retablos de distintas 
épocas que po-ee son bastante aceptables. 
Su «Tesoro» ó museo ofrécenos gratas 
obras de arte, entre las que sobresalen 
un cáliz de plata dorada del siglo xn muy 
ornamentado y una custodia del renaci
miento. 

FEDERICO MACIÑEIRA Y PARDO. 

dos los ramos que el excursionismo abra
za y recopilados todoá los datos y obte
niendo un resultado m á i práctico del 
conocimiento de todo lo de casa. 

El trabajo, así localizado, es segura
mente el fruto más tardío, pero es más 
completo y sazonado que el emprendido 
sin método, pues al concluir de estudiar 
una comarca se sabe de ella todo lo ^ue 
humanamente puede sab »rse, si «o tiene 
en cuenta que al presente no se limita el 
ex 'ur-ionismo al recorrido y estudio de 
la superficie de nuestra tierra, con su 
fauna, su flora, curso de las vias fluvia
les, población y costuubres; sino que en 
aras de su amor por todo lo nuestro, baja 
á las entrañas de la tierra, analiza sus 
sedimentos é inventada cuanto existe 
debajo del suelo que holla con su planta. 

Si Arturo Ozona es el faro diurno que 
guía el paso del caminante por los llanos 
y riscos de la vieja Citaluña, Norberto 
Font y Sigues es el moderno mago que 
con sereno valor y linterna en mano pe
netra en los tenebrosos silos, desciende 
á los profundos abismos que por tradi
ción solo conocíamos en su inferior; y 
al'í dibuja los subterráneos palacios don
de se elaboran los metale-s y an-gen las 
aguas que luego decantadas forman la 
costra terrestre, saliendo una vez á la luz 
del sol la alegría, la riqueza y la vida. 

Pero la materia es a^az importante 
para ser tratada á la ligera y debe dedi
cársele capítulo aparta para hablar de la 
Espeleología y de su introducción en Ca
taluña. 

E i el presente artículo nos limitare
mos á saludar la personalidad de Nor-
berto Font y Sagua», introductor de la 
ciencia e-peleológica, digno émulo de los 
que fundaron el excursionismo catalán. 

Y ahora que recordamos á los que tan 
señalado servicio p-estaron á la recons
titución de nuestra nacionalidad, séano? 
permitido el tributar un aplauso al «Cen
tro excursionista de Catalunya» por ha
ber celebrado en su día la fipsta del v i 
gésimo aniversario de la c e a c i ó n de su 
Instituto, honrando merecidamente á los 
que fueron iniciadores de la idea, haciendo 
que sus nombres constasen de un modo 
indeleble en los anales de la institución. 

Citémosles en nuestra imoarcial rese
ña, pues sin ellos nuestra obra quedaría 
incompleta; 

José Fiter é Inglés, escritor; Marcial 
Sombró, dependiente da comercio; Ro
mán Aruet, aficionado á la historia natu
ral; Pablo Gibert, escultor; Ramón Pe
dros, ídem, y Eduardo Canibau, entonces 
cajista de imprenta y dibujante, hoy es
critor concienzudo, enciclopedista en ma
terias de imprenta y cuanto se relaciona 
con el arte gráfico, y que ocupa el distin
guido puerto de bibliotecario da la Biblio
teca púb'ica regalada á Barcelona por el 
inolvidable patricio ü . Rosendo Arús Ar-
deriu, fundación de la cual pensamos 
hablar otro dia con el datenimiento que 
merece. 

La fecha en que pusieron en ejecución 
su pensamiento fué la del 26 de Noviem
bre de 1876. 

Volvamos ahora á la ép"»ca presente y 
con ella á Norberto Fmt , p^oseguidor da 
la obra da los iniciadore-1, y como ellos 
digno de merecido recuerdo. 

J . BRÚ SANGLBMENT. 
Barcelona, 7 de Enero de 19 0. 
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E l mes de Enero 
El primer mes del vñ \ «onsidéraselé 

generalmente (íomo digno compañero de 
su anteeepor, como uno de loa me-es más 
crudos del invierno, estación crue ísima 
durante la que la naturaleza duerme le
tárgico sueño, eoj o í a n s e de nieve las 
montaña0, y los hielos convierten en pe
dazo de cristal los arroyos murmurado
res y en estalactitas las gota^ de agua. 

Enero, si no tiene como el íl )rido Abril 
y el oloroso May-) poetas que le canten, 
aves qu^ le .^a'uden con trinos y go-j-íos 
y sol brillante que le envíe sus caricia1!, 
los bardoa que dí-diran épicos cantos á 
la primavera, ilo?an en Enero la ausencia 
de la flores, nienten la ñoslalgi.' de aq ic-
llos riias esplendoroso- y lamentan los 
rigores á que se ve i xpuesta la gentil 
pastora que teje lindas guirnaldas con 
las rosas de tierno i-apuíi* ; el sol de Ene
ro ro íi^ne fuerz ^-n- r.vv"S potantes iln-
miu:tu páüJiunetit ' ' U tierra y ¡as aves 
están mudas, no triñ tn, no dan al viento 
sus alegren go'jeoc. 

Pero Enero cuenb, en cambio, con 
herniosas noch ;s de «'ielo muy bello, ta
chonado ' de e^treil: s refulgente0, y la 
luna, amiga de los aro;^nt.es, el astro noc
turno, 0̂ 1 testigo de secretos amores, de 
Juramentos y protestas que dicta la pa-
h i ó n , ilumina el ióbreg > horiz nte, mues
tra su faz bonachona y aparece en lo 
alto llena de ni- gestad y pompa, derra
man lo sus plateados é intensos reflejos 
«orno en ninguna ot'-a época del añu. 

Enero carece de flores p ira adorno de 
su ha á dico blasón, pero tiene, á pesar 
de su erudezj, el incompa able paisaje 
q ve la nieve ofrece, cuando arrug i su 
Ctño el cielo, las nubes se amontonan y 
caen m-nudo--, blanquísim -s copos q e 
bordan las peladas ramas y vi-ten de 
niveo ropaje l>s valles y colinas, las es-
carpidas rocas y la-» ab 'uptas montaúi - . 

Abrii y Mayo «edúcennoi con sus mi 
en.'a itOs, nos invitan á cantar, tienen 
multitud de adoradores; ¿por q é Enero 
ha de s e g u í p e o r inerte, ki como ellos 
«nenia con bellezas y tiene, digámoslo a i , 
fi-or omí i pro; la? 

Los pintoreu, lo.í discípulos d i Fidias, 
saben aprechr la bel ez i de Enero, ed s 
tras!; dan al lieñz > esos paisajes magnífi-
co--, sórprendeote-, y bien puede afirmar
se q ie la paleta buplé la f lita en que la 
péñ 'ia incurre, y, t i los páj iros no pue
blan e! espacio de d u k í d m a s armonía , 
aLí e-iá la familia gatuna, que guarda 
para e^ie mes su más sel cío repertorio. 

C uno las aves c int uí desde los eleva
dos átbole-', lo-< gatos entonan i=us can
ciones desde los altos tejados y perdiguen 
á sus hembras de guardilla en guardilla, 
del mi-rno modo que el jilguero las ena
mora sallando de rama en rama, vo'ando 
de uno á otro á boK... 

Aunque Enero no es amigo de campes
tres excursiones, en cambio durante su 
reina l > aní nao e los teatros, vense e m-
eurridas la* Mocie lade-, abundan las te> 
tuüa^ c isera.^ y re mioaes de confianza, 
iníci o e las carnavalescas fiestas y lujen 
sus ;i!.)-igos l.i5 hermosas, sus gibanes 
los del s x ) te > y hacen verdaieros pro-
digi -s los m e-tro Í de t j ra, vistiend > 
con Í J * primo del arte á ia bumacidid 

elegante qu1? frecuenta salones y concu
rre á «•"•iréefc». 

Convenga no«, p- es, en que no hay raes 
co^o el dn Ene^o para.... los gatos. 

Y para el d i c h ó n que puede vivir ro
deado de comodidades.... todo í los mese» 
son buenos. 

BEPPO. 

Bibliografía 

Ea 1891. 
« 1892. 
« 1893. 
» 1894. 
» 1895. 
. 1896. 
. 1897. 
» 1898. 
« 1899. 

71 volúmenes 
97 » 

124 » 
111 » 
121 » 
96 » 
87 » 
89 » 

149 > 

Total en junto. 945 
La Coruña, Eaero^de 1900. 

E. C. A. 

mos para poder obtener datos, que no res
pondemos de la mayor ó menor aproxima-
ciún á lu verdad, si bien aseguramos que 
todos los publicados fueron sometidos á rec
tificación. 

Prosa y verso 

Resumen del año 1899.—Obras publi 
cadas: 

Poesía, 8; de ellas 2 gallegas y 2 bilin 
gües —Novela, 10; de ellas 3 gallegas.— 
Historia, 14; 1 idem.—Varias, 23; 2 bilin
gües.—Revistas y semanarios, 30; 6 idem.— 
Didácticas, 12.—Religiosas, 10.—-Militares, 
4.—Comercio, 3.—Biografías, 3.—Crítica, 
9.—Jurídicas y sociales, 7.—Medicas, 3.— 
Ciencias naturales, 2.—Teatro, 7.—Políti
cas, 4. —Total, 149, de ellas 6 gallegas y 10 
bilingües. 

Fueron publicadas en: 
Coruña, 353; de ellas 4 revistas, 1 gallega 

y 3 bilingües. 
Santiago, 18; 5 revistas y 1 bilingüe. 
Ferrol, 12; 4 revistas. 
Ortigueira, 1; 1 revista bilingüe. 
Lugo, 6; 1 gallega y otra bilingüe. 
Monforte, 2; 1 revista, 
Mondoñedo, 3; 1 idem. 
Vivero, 1; 1 idem. 
Orense, 3; 1 idem. 
Pontevedra, 6; 2 idem y 2 gallegas. 
Vigo, 4; 1 idem. 
Caldas, 1; 1 idem. 
Villagarcía, 1; 1 idem. 
Tuy, 6; 1 idem. 
Vitoria, 1. 
Valencia, 2; 1 revista. 
Badajoz, 1. 
Madrid, 18; 1 revista. 
Barcelona, 1. 
Valladolid, 1. 
Montevideo, 1. 
Argentina, 12; .2 revistas y 2 bilingües. 
Manila, 1. 
Habana, 7; 2 revistas, 2 gallegas j 2 bi

lingües. 
Manzanillo, 1. 
Total, 119 obras, de ellas 30 revistas, 6 

gallegas y JO bilingües. 

PERIÓDICOS Y REVISTAS 
En 31 de Diciembre de 1898 se publica

ban en la región y fuera, por escritores ga
llegos, 87. 

Aparecieron en 1899, 20. 
Desaparecieron, 6. 
Diferencia para aumentar, 14. 
Total en 31 de Diciembre de 1899, 101. 

Resumen de volúmenes publicados desde 
1891 á 1899, ambos inclusive: 

Advertencia.—Como tenemos reiterado 
más de una vez, á pesar de procurar ajus
tamos ea nuestras notas á la mayor exac
titud, son tantas y tantas las dificultades y 
es tan grande la indiferencia con que lucha-

C E R F I X A S 

¡Qué linda estaba, destacándose no verde 
claro do musgo! 

De louros cábelos, eos olios azúes, brilan-
tes y húmedos, cal lirios do regato, coa boca 
de meigo sourriso e labios vermellos, co 
peito que xa a pubertad hinchaba baixo a 
chambra de percal froleado, e co aquela 
morbidez apetecible de rubiota frescachona, 
que se deixaba adeviñar baixo da roupa, 
pouca e sinxela, propia da estación ardente. 

Y-él, coa chaqueta espida y-o brazo apo
yado no cotovelo, y-a cabeza na palma da 
man, y-o corpo estarrieado veira da moza, 
medio ladeado, mostrando baixo o forro do 
chaleque a rexa musculatura das anchas es
paldas, a graciosa curvatura dos cadrís, a 
redondez das nádegas y-a fornidés dos mus
los, xuntanza de robustez e fermosura, Apo
lo fornido que non dexeneraba ñas brandu-
ras afeminadas de un Baco; mirando con 
olios churruscandeiros, en que a legría da 
xuntanza se misturaba co asombro do im
previsto, e enfeitizado co aquel parolar da 
menina que, ó mesmo tempo que lie recor
daba os tempes da infancia, o namoraba coa 
meiguize do presente. 

Puxéranse alí, baixo os avellanos, veira 
do regato, cansados de correxar pol-a horta 
donde de nenos se criaran. 

Recordaban a separación cando, facía tres 
anos, él marchara para o colexio, y asom
brábanse mutuamente de verse tan distiuto.s 
en tan corto tempo. 

Ela, xa unha mullerciña coa saya larga, 
co pelo peiteado riba da frente, en vez das 
trenzas cobreando pol-a espalda, e eos ade
más séréos y-os ollares soñadores. 

El, eos labios sombreados por pequeñísi
mo bozo, a voz engrosada y os ol.os reven
tando malicias de cousas adeprendidas e de 
despertares antes iñorados. 

Correxaran á non poder mais; r'amexeran 
nos buxos, que aliñaban os paseos, á escul
cas de niños; refrescaron os récordes, per-
dóndose. cal outro tempo, entre os galleiros 
das xudías, xogando ós escondites, e miran
do as follas acorazonndas que, o fuxir, se 
lie prendían na roupa; botaron a chumbeira. 
nos reman-ios, bateado palmas ó bulir dos 
prateados peixes entro a malla: guindaran 
ameixas e ciroleiras; esfiancharo i con estra-
no sentimento as cerdas podrecidas do bam-
ban que, cando nenos, puxeran na pereira, 
e despois de que non quedou rincón que non 
rexistrasen, turnbáranse n-aquel sonto de 
avelanedas donde n-ontros tempes arregla
ban as liñas para as angulas, graxeaban 
coas niñadas collidas ou larpexaban as go
losinas furtadas a tras mau. 

I I 
Queimaba o sol, como acostutna ñas vei-

gas do Barbaña, e alí, baixo aquela bóveda 
tupida, respirábase unha atmósfera que a 
vecindad do rio y-a proiención dos follatos 
entibiaba ecn placidez de alcoba. 

As matas de cecimbre e menta impregna
ban de estranos olores, y-entre as campani
llas moradas das digitales, zumbaban as 
cantáredas pal con densaciós iricas ou fadasi-
ñas de córes que ñas campaas de amaásta 
tocasen mil estranas harmonías, cal o xemir 
da bris o randear dos follatos. 

Encima de eles, as folias dentadas dos 
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avellanos formaban limbos transparentes 
que se recortaban no azul límpido do ceo, e 
que, humedecidos pol-o rocío inda non cle-
ioirado n-aquelas escuridades, presentaban 
estranos fulgores, como si estivesen ribetea
dos con bai-azas recortadas do arco das 
vellas. 

I I I 
No branco delantal acopiara ela boa presa 

de guindas, e por divertición colgáraas das 
orellas, y-o mover frecoente da cabeza, es-
baraban ñas meixelas como doas roxas que 
andivesen á retesía eos labios que se movían 
o brando falar y-o meigo sourrir. 

Y-así estiveron un anaco hasta que parou 
a conversa, y-o calar dos labios sustituiu o 
parolar dos olios. 

A casual ida desbotonou o corchete da 
chambra, y-eutre. o fro ear do percal, desta
cábase o blanco arrasado de aquel coló re
dondeado que se blandeaba o rítmeco com
pás do respirar. 

E sin conta darse, ela, hasta entón tan 
inocente, tan tranquía, parecíalle que era 
mirada de estrana maneira, que os ollares 
do primo falaban conversa nunca ouvida, e 
baixou a vista, sintindo que as bágoas lie 
nubraban os olios, que o curazón He daba 
brincos no peito, e que lie queimaban as fa-
•ceiras estranos calores, tinguíndolle a cara 
con oleadas de carmín, cal si as cereixas se 
destiñiran o continuo rozar da aterciopela
da peí. 

Y-él, suspenso, parádol-os beizos no me
dio d'unha sourrisa que líos deixara entre-
aberfcos, eos grandes olios como asombrados, 
apretábase insensibelmente contra o céspe-
de, e con tola ilusión, antoxábaselle que as 
cereixas do paño, movidas por máxico con-
xuro, comenzaron á beilar, -í crecían y es
tendíanse, e cobrían todo de roxos colores, 
danzando pol-os aires como enguisando á 
cómelas, y en medio de todas, destacándose 
duas, cal si fosen as reinas, duas das mais 
fermo^a", que sé movían, inquietas, provo
cativas, con tan meigos atrautivos, que, sin 
darse cpnta, foi acercando sua boca abrasada 
á olas, á el as que non fuxían, e que se apar
taron, cal por milagro, cando as bicou, mos-
trándolle branco ramallo de margaridas, que 
parecía a marmullar, con voz tan débil como 
•un sospiro, un—ámete—de doce, ineíavel, 
nunca escoltada meiguizo... 

HEKACLIO PKEEZ PLACICE. 

R E T R A T O S 

LAUEA Y LUZ 

No le gustan las flores naturales, 
porque dice que siempre que las lleva, 
se marchitan y ruedan desprendidas, 
sin adornos dejando su cabeza. 

I I 
Las flore • naturales la enamoran: 

pero jamás se engalanó con ellas, 
porque al verlas marchitas, deshojarse, 
sus pupilas de lágrimas se llenan. 

EOS A 
Es morena. En su aposento, 

de rojo y oro adornado, 
se veu estatuas desnudas, 
lienzos en lujosos marcos, 
un loro en su jaula preso, 
y el amplio abrigo tirado 
entre flores ya marchitas 
y un zapatito de raso. 
Allá en la penumbra, el lecho, 
por cortinajes velado, 
y en un espejo prendidos 
los pedazos de un retrato. 
Períumado está el ambiente, 
j está en el rico piano 

un libro de Emilio Zola 
abierto sobre el teclado. 

JUANA 
Es rubia; son sus pupilas 

de mirar brillante y lánguido: 
sola está en su gabinete, 
de blanco y or© adornado, 
y ciñe su esbelto cuerpo 
con sencillo traje claro. 
Junto á la abierta ventana, 
que las yedras escalaron, 
sentada está y silenciosa, 
la labor tiene en las manos, 
y á veces alza la vista 
y contempla breve rato 
á un ruiseñor que gorjea 
como si no fuera esclavo. 
El pálido sol de otoño 
acaricia con sus rayos 
el negro reclinatorio, 
la' alcoba y el lecho blanco. 
Está el secretaire abierto 
y en . él están colocados, 
mirándose frente á frente, 
el de ella y otro retrato. 
Y sobre preciosos libros, 
de frescas flores al lado, 
abierto está todavía 
tm libro inmortal, el Fausto. 

SOFÍA OASANOYA. 

B E N C H E G r A D O 

¡Qué doce e deleitoso 
E d'un pai o desvelo, cando á veira 

D'o sen leito d'esposo, 
Vai oir pracenteira 

D'o sen primeiro filio a vos primeira! 

¡Qué argullosa ufanía, 
Qué mundo d'iiusiós e de contento 

Acode á fantesía, 
Y-en tan felís momento 

Encelle o corazón y-0 pensamento! 

Hém'aquí retirado 
D'o meu lar n'o curruncho oscurecido, 

Contando, ó son pausado 
D'a péndola, o batido 

D'o corazón, clamor estremecido. 

Chega hastra min, pi'ofundaj 
Com'a tétrica queixa iástimada 

De cerva morimunda, 
¡Solouzante e cansada 

A vos dorida d'a muller amada. 

Mais, d'os seus beizos roxos 
Envolto n'os suspiros d'amargura, 

Trégola ós meus enoxos, 
Un ánxel d'hermosura 

Bríndam'eterua, celestial ventura. 

¡Ah! Deixa que treidores 
Ceben en tí, muller, sua saña impía 

Os maternás doores: 
Que canto mais sombx'ía, 

Mais tras d'a noite nos feitiza o dia. 

Sofre en calados ayos 
O mais grande tormento conecido; 

¡Sofreí.. Mañan, quizayes. 
Darás por ben sofrido 

Ese, que á ningún outro é parecido! 

¿Quén sabe, ó fin, s'estrela 
Qué vai lucir n'o noso triste ceo 

Purísima e sinxela, 
Astro chegará á ser que de lus cheo 
Os nosos dias enfeitice arreo? 

¿Quén sabe si, puxante, 
Esa pranta que brota hoxe d'a térra, 

Erguéndose truníante 
Sobre de canto de podre e ruin encerra 
Arbol será de paz tras tanta guerra? 

Ven, filio d'a miñ'alma; 

Chega, chega e non tardes, meu qutrido: 
A humanidá sin calma, 

O mundo en servidumbre sumerxido. 
Nado inda non, saiídante ben vicio. 

E ben chegado seas 
O meu cólo tamen, ¡miña delicia! 
Qu'inda mesmo sin vida me recreas, 

Ealangueii'a e propicia 
A miña amant'e paternal caricia! 

Namentres, noite, pasa, 
Pasa, eses teus luceiros apagando: 
Linda é a lúa; mais sua lus escasa 

Agoiro fora infando 
O berzo d'o meu nene alumeando. 

Pasa, noite d'as fadas. 
En que Dios dorme e s'acobarcla a xénte 

Qu'as párpedas pechadas 
D'o meu rolo inocente 

Quérense ó rayo abrir d'o sol fulxente. 

¡Ouh, sol! Tí que atesoui'as 
A lus que esparxe a brétema sombría; 

Tí, qu'os outeiros douras 
E inundas d'armonía 

O ceo, a térra, o mar, a tarde, o dia: 

Pol-a xigante lomba 
Erguete a ver o meu miniño, quedo. 

Cal namorada pomba 
Que pol-a mañá cedo 

Leva ós filies calor n'o pico ledo. 

D'o mundo n'os lumiales, 
¡Ouh, sol! o neno espera. 
Teus rayos celestiales.... 
¡Si cara á tí nacerá, 

Non cara á noite, cara á t i cerrera! 

Que cand'eu á esta vida, 
Abrín os olios, triste noite escura 

Cubríume enloitecida, 
E d'esa noite impura 

Ind'os crespos arrastro y-a tristura! 

MANUEL CCJEEOS ENEIQÜEZ. 

ritica teatral 
TE ATEO PEINCI PAL 

Obras de la semana: 
E l Vice-Almirante.—El .tonto y el int r i 

gante.—Marina. — Dinorah.-'-El vendedor de 
pájaros. —Rigolctto. 

Habré,de hacer un cumplido elogio de la 
compañía G¿oÍ7¿/?«¿HÍ en lo que respecta á 
la interpretación de las operetas que pone 
en escena; no así de las óperas, pues á parte 
la señora Saroglia de Gonzaga y el Sr. Vis-
conti-, no hay ningiiu 011*0 actor que descue
lle en el desempeño de las creaciones de 
Donizefcti, Meyprbeer, Bellini y Verdi. 

En las primeras, esto es, en las operetas, 
se llevan el galardón en primer lugar la se
ñora Coliva y el inimitable Grossi; Grallino 
y Pomer, y les siguen en categoría las se
ñoras Alessandro di Bando Vigier, Pan-
grazy y Pies, y los Sres. Carbonell y Vis-
conti, y en las óperas, si bien, como he di
cho, hay algún actor que se distingue, el 
con junto tiene poco de aceptable. 

Había curiosidad por oir de nuevo la ópe
ra Marina, arreglo de la zarzuela española 
del maestro Arrieta, y la decepción no pudo 
ser más desastrosa. La señora Vigier, tan 
discreta de costumbre, luchaba con las mo
lestias de una dolencia que ne la permitie
ron salir airosa en la interpretación de la 
poética Marina; el Sr. Arrigoti, que es un 
tenor de fuerza, pero que hace muy poco 
uso del semitono, no acertó á dar relieve al 
papel caballeresco y sentimental de Jorge; 
el Sr. Carbonell, que ha sido un cantante 
muy recomendable, va llegando al ocaso dé 
su carrera artística y sus facultades empie-
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zan á rebelársele, no permitiéndole hacer 
melodioso el timbre de su potente voz, des
virtuada por las asperezas del trémolo, y de 
aquí el que, copiando al contramaestre Mo
que, no luciera para hacerse aplaudir, á no 
ser en las seguidillas del último acto, y esto 
más por la intención de la letra que por la 
corrección en la música; el Sr. Visconti, en 
el cometido de Pascual, fué el único que se 
mantuvo sin violencias dentro de su papel. 

Dinorah y Bigoletto no lograron entu
siasmar al público—descartando al Sr. Gro-
si, que hizo un Correntino intachable—que 
recuerda haber visto estas y otras óperas 
muy bien cantadas, y al establecer compa
raciones, no es muy benévolo en sus juicios 
con los actuales cantantes, siendo la opinión 
de muchos que esta compañía debiera con
cretarse á sus operetas, que representa ad
mirablemente, y prescindir de las óperas, 
que, seguramente, no añaden ni un átomo de 
honra á su fama artística. 

Los coros no siempre conservan la necesa
ria unión: aquellas damas se distraen con 
frecuencia y ellos suelen imitarlas. 

En cuanto á la orquesta, padece alguna 
vez desafinaciones muy notadas, aunque 
esto no es de extrañar, porque las óperas su
ben á escena con un solo ensayo, no siempre 
de toda la obra, por lo cual no hay razón 
para exigir mucho, aunque al piíblico no le 
satisfaga la disculpa. 

De la compañía se han separado, desde 
que hace años la hemos aplaudido, impor
tantes elementos como la señora Morroto y 
la familia Tanni y Petruzzi, compuesta de 
notables artistas que restaron alguna im
portancia al núcleo de aquella, lo cual es 
muy de sentir. 

No obstante lo dicho, la compañía repre
senta con propiedad sus operetas, en las que 
no tiene rival, pues en su interpx'etación 
nada deja que desear. 

El público vería con gusto la representa
ción de Los Tiroleses, en la que la escena 
del examen, el coro de doctores y el vals co
reado óyense con deleite y con entusiasmo 
se aplauden. 

OESINO. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Cárdenos Dio?, tío Chinto, á vostede 
e mais á mín! 

—¡Arrén, Mingot! , taraén lí lodo o dís. 
—Porque fslta íai que nos gardemos 

no?, qne se non, ninguén nos garda. 
—¿Por qué dU eso? 
—Pol-o que He pasou seique en Madrí 

á un por He facer un favor á un teu 
amigo. 

—Fala, ho, fala. 
—Elle o conlo que un r spás liña fame. 

quería comer e ron liña de onde He vira 
nin un cacho de broa. 

—¡S "xa todo por DioM 
—Tan desperado chegou á se topar, 

que foi ver á un seu amigo cuase tan fa-
mei.ito como él, e díxolle: V tño á che pe
dir ur« gran favor. 

—Non l!o pndería faguer moito grande. 
—Atonda:—¿Qué favcr?, He perguntou 

o amigo—Home, eu morro de fame; 
arroubar p̂ -a quo me metan no cáreere e 
aló me man teñan, non quero, e pea sel 
n-outra «OÜSÍ. 

—¿R q>J« pfníou? 
—¡Attin -a, ho, non sexa impacente! 
—P'»is >jg!)e. 

' —Non quero arroubar, ripiteu, pra que 
me 1» v n ao cáreere, pro poido entrar no 
hespital. 

—¿E logo estaba doente? 
—¡Cale, corcia, no SPXI estripa eontos! 
—¡Non te eníadee, Minguiñop! 
—Pois. señor, o amigo He dixo: ¿e co

mo vas faguer pra que te ademitan no 
heppital?—Do seguinte modo: tí dasme 
un corte lixeiro c'un coitelo, métenme aló 
e ja teño asegurado o pote ó menos pra 
oito días. 

—¡Ainda che foi descurrir! 
—0 outro no empreneipio non quería, 

mais tanto insisten seu amigo, que ao fin 
fíxolle o corte e levaron ao ferido onde él 
quería. 

—Vaia, menos mal; ¿e a cousa que-
dou a*-í? 

—Non, señor, e aquí ven o lio. 
— A ver que lio foi. 
—Pois que a ferida durou mais dias 

dos que precisa pra ser leve, collerón ao 
que ferira e chimpárono no cáreere . 

—¡Home, Mingos, o favor saleulle caro! 
—Naturalmente. 
—E todo por non querer o otro 

arroubar. 
—E que tamén esto tenlle seus perigo?. 
—Home, M. 
—E o caso que He vou contar pasou 

tamén en Madrí. 
—A!ó pisan todal-as eoueas mala?. 
—Pois verá: uns d'eses ladrós que 

arrouban pol-o procedimento que He din 
do escalo, pretendían arroubar unha pra-
tería. 

—¡Porra! 
—Entraron pol-a alcantarilla e esco-

menzaron á turar pra levantal-o pho. 
—¡Condanados! 
—Mais euquivoeáronse, perderon o 

rumbo e cando coidaban estar á pique de 
asaltal-as xoyas, despromóuselles enriba 
un mundo de patacas. 

—¿Tí qué dís, Mingullo? 
—E*o, que en ves da p r a W í a entraron 

n-un depósito no que había patacas á 
montós almacenadas, e cando houberon 
aberto o furado, ¡plum! coláronse por él. 

—¡Ja, ja, ja, ja, ja, jai ¡Pasme rir , ho! 
—Os ladrós, claro, fuxiron como alma 

que leva o demo, e non foron habidos. 
—Eso pasa sempre; ¡non porían mala 

cara! 
—Pol-o menos tan fea como as caretas 

que bai na rúa Rial. 
—Home, sí, haichas ben horrorosas. 
—E caras como di^ños. 
—Todo pol-o Antroidc. 
—Claro, estamos no seu tempo, e ja se 

ven pol-as vidreiras filloas, orellas de 
frade, fbres, serpentinas e confetis. 

—¡Serán confites, e non confeti», ho! 
—Non, señor, confetis, que a t ín He din 

aos papeliños de coores picados. 
—¡ Ab, ja entendo! Sei que ides ter moi-

tas comparsas, ¿n-é verdade? 
—Moitas, e ademáis das anunciadas 

haberá unha popular. 
—¿Cómo? ¿cómo? 
—Que He faga bon proveito. 
—Digo que como é esto, que te es-

priques. 
—¡Ah, si! pois xuntanünse a Diputa

ción, o Concello, a prensa, as sociedades 
e outras coleutividades e formarán á gran 
parranda. 

—¿Sei que sí? 
—Si, señor, e vaise á ver cada masca

rón que nin os que na proa tiñan os anti-
gOA navios de tres pontes e sin ponte 
algún. 

—Hache de ser cousa dina de ver. 
— J Í Ho eppricarei todo ao seu tempo. 
—Pois mándoehe traballo si ó hai de 

íaguer sin erro, Mingóte. 
—Procurarei non andar ferrado, tío 

Chinto. 
Pol-a copia: 

JANIÑO. 

Informaciones 
A U N E D I T O R 

A un impresor de Lugo que edita un 
almanaque gallego, se le ocurrió estam
par en la primera página, como portada, 
uno de nuestros «Paliques», el correspon
diente al número 213 de nuestra REVISTA, 
del 9 de Abri l último, en el que, como en 
todos, intervienen el «tio Chinto» y «Min
góte». 

A l trasladar al almanaque el referido 
«Palique», el Sr. Castro, que es el impre
sor y editor aludido, prescindió de la fir
ma y ni siquiera dice de donde tomó 
aquel escrito, lo cual constituye una des
cortesía y un abuso; pero lo todavía m á s 
censurable é incorrecto, es que para ha
cer su voluntad ni aun tuvo la delicadeza 
de pedir permiso á nuestro Director, y 
esto ya es un colmo de desaprensión. 

La ley de propiedad intelectual nos au
toriza para perseguir judicialmente al se
ñor Castro y exigirle una indemnización 
pecuniaria, pero no queriendo perjudicar 
en sus intereses al indicado impresor, nos 
concretamos á hacer público su proceder 
como un suave correctivo á su ligereza y 
prevenir que en lo sucesivo, tanto este 
señor como otros que caen en análogas 
faltan, dfj^n de oficiar de acaparadores 
literarios y no ejerzm de gansos engala
nados con las plumas del pavo real. 

FELICIDADES 
Se las deseamos muy cumplidas á nues

tro muy querido amigo é ilustrado com
pañero D. Vic nte Casanova en su nuevo 
estado, deseando que tanto para él como 
para su bella y elegante esposa D.a Isa
bel Ray, sea eterna la luna de miel. 

Los esposos Casanova han partido para 
Madrid el mismo dia de su boda. 

BIEN VENIDOS 
Hemos tenido el gusto de saludar á 

nuestros queridos amigos D. José Vega 
B'anco y D. Julio Núñez, redactores de 
nuestro estimado colega lácense «La Idea 
Moderna». 

CARNAVAL 
Parece que el elemento joven de las 

sociedades «Reunión de Artesanos» y 
«Sportinír-Club», secundando sus inicia
tivas del Carnaval anterior, proyecta efec
tuar la entrada y entierro de Momo con 
mayor suntuosidad que el año último, 
para cuyo ohplo t rá tase de gestionar la 
aquiescencia de las Directivas respec
tivas. 

Adelante y que no se desmaye en los 
propósitos. 

Tipografía <El Noroeste > Marín Pita, 18 

Se hacen en la imprenta de este semana-
río desde una peséta el ciento. 



EEVISTA GALLEGA 

LENDA DE HORRO RE 
(A MITRA DE FÉKRO ARCENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VAHIEDAD DE METROS POR 
Chalo S a l i n a s Bodr ígruez 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
húmero 30.—La Coruña 

Xjibrería Meg-ional 
D E 

30, R E A L , 30—LA CORÜÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda CIHSP de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresronsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarioŝ , vocabularios, etc., de todos los idioma53, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, álbum , libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1.a y 2.a (nsenanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2. 

'Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J . Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Ouzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND RÁN GRATIS T FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al contadó y á plazos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Pita, 18 



REVISTA n A T J v n A 

COMERCIOS PRINCIPAL^ 8 Y RECOMENDADOS DE I.A CORUÑA 
HOTKL CONTINENTAL.DE MANUEL 

LOSADA.—Olmoís 28,Con iia.—Situa
do en el m^jor punto de la población.— 
Habitacionetí cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas hora?. 

G i m i ó Martínez; Corredor de comer-

bajo.—Compra y venta de paprl del Esta
do.—Operaciones en el Banco de E^-p^ña. 

EMILIO EERMIDA.—Ou r m d o ^ro.— 
Frarjv, 42 y Reíil, 26.—Monturar, fre

nos, correaF, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta industria. 

FRANCISCO LOPFZ, ENCUADERNA
DOR,—Lucha na, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios ein compe
tencia. 

NDRES VILLABRILLE, Jl/é^Vv.—Sa-
tfíieolá«, 28, 2.°.—Horas de consulla: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES FOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

vapores. 

Mannel Sánchez Yáñez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, p:ano y vi lír. 
Afina pianos y se encarga de la orgmiza-
ción de tercetos, cuarteto!-, sextetos, et
cétera, p.r ra conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzin, 12, 3.° v 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de f m s 
D E J O S E L L I E R 

SAN A ^ D R E P , 9 

Sastrería de Daniel Conceiro 
R I E G O D E AGUA. 3 á — P R ¿ N r I f A r. 

Elegancia y economía.—Esme
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—O-zán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en t bras de 
cementerios y dee-oraciones de edifidos. 

lANÜELA SERANTES.—Real, 15.— 
'Para señora^ y niño-', gran surtido en 

capota5? y sombreros adornados y en 
cascos, flores y piumaj. Esp'cialirhd en 
velos para lo^ mi^mns y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamiento0, anchas cintas y coronas, 

M A N U E L A JASPE.—Estrecha de San 
" • A n d r é s , 7 .—Aríraduras , flores, plu
mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFÉ NOROESTE 
DE M A N U E L B O D R I G U E Z 

RÜANÜEVA, 13 

tarjeta de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanaiio á una peseta el ciento. 

r a n m a us ica 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y A r c i S O R I O S D E TODAS 

C L A S E S PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

CANUTO B E R E A Y COMP.a 
R E A L , 38 - rORFÑA 

M ú ú c a Gallega.—Oan#o y Piaoo 
L i d . 18 cantares vipjos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—TJ5 *^owvjV. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores>, Melodía. 2 ptas.—Enrcft. «Unsospiro» 
Melodía, I SOptas.—Chnr é. «Os teus olios», Melodía, l'SO pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2-50 ptas.—Len?, 
«A ISenita>, Melodía, 2 pía-.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monten. «As lixeira anduriñas>, Balada, 1'50 ptas.— 
«Doce sonó», Bnlada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, 1'50 
p t a í í . _ c L ' n x o 0 21 terr iñs», Balada, 1'50 p tas .—«0 pensar 
d'o labrf go», Balada, 1'50 P I A N O S O L O . — B e ea. 
«La Al.f'msin », Muiñeira, 3 ptas .—C/n» é. «A Foliada», (con 
letra), 5 'ptasi—Cmno. «Se enata Gallega», - i ptas. — «Ro
manza G^ll^ga», 2 ptas.—L n*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gall- ga-, 2 50 ptas.—Mo> te*, «Marux ña», Muiñeira (ron le
tra), 2-50 pta^.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Paso dobl^, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con 1 tra), 1'50 pta?.—.V' n ^ - . «Rapsodia 
Gallega», 4 ptasi—Vriga. «Alborada Gallega», 3 peseta-'. 

Real. 38.—Coruña 

M i ] Vázqofz, CoDsigoaíürios 
VAPORES PARA TODO? LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 . S e n t * C a t a l i n a , 3 

l ínea de Yaporcs astnria: os entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T A S D X L L J I O ALEMAIT 

8, SANTA CATALINA, 3 

Abonos y productos químicos 
ImportaDtes maniiíectaras de M l n i e í m 

SOCIEDAD ANÓNIMA 
C A P I T A L : 6 . 0 0 0 . 0 0 0 D E F R E N O O S 

PABLO ESTADIEU, dppo itario v agente general para Espa
ña y Portng>l.—BAYONNE (Francia). 

CONSIGNACION de s á t d m * «alaria*! y prensadas y (ionser-
vas de Galicia.—Ca^a en BAYONA (Francia) y sg ;nciá en 
BURDEOS. 

Hambürg-Sndamerik Hiscbe 
DA MPF^ H I F F F A H RTS-Gr £ S E L L S H AFT 

Compañía Hambargae a u lamaricana de vapores correos 
A L RIO HE L 4 P L A T A 

El dia 28 de Enero sfildrá de e^te puerto directamente para 
los de Montevideo y B leños Ai res , sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vap )r 

Admite carga y p vsívjííro-. E*-tos b iqne» tienen magníficas 
instalaciones para ío.^ passj^ros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Lhvan cocineros y camareros e-pmoles 

Para má» informes, dirigi se á b s Representantes en la 
Coruña, ¡¡fre*. H jo* Mi^.-hp^i Di l^mt , falle Real 75. 

£ 1 1 ^audemio 
POR 

1 5 . l S ' s r e t , j r ± m t o I S / T s L X - t G ^ L o 3F»«.-«Lixxá<atx 
E-ta interesante obra se v- nde, al precio de 1*50 pesetas, en 

la Librería Regional de Eugenio Garré Aldao, Rea', 30, Coruña. 

sujeción á la Gramát ieá del Sr. Birreiro, y de Francés ^or el método de comparación 

Faato Domingo núm. íO - 2 ° Repasos oe latín coa 


